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ADICION AL CATÁLOGO DE 30 DE ABRIL DE 1878.

TÍTULOS. ACTOS. AUTORES.

Parttí que
corresponde
á la Gatería.

COMEDÍAS Y DRAMAS.
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Acompaño á usted en el senti-

miento
Afinador y mártir—j. o. p. . .-.

Á un valiente otro mayor. . .

.

Caer en la trampa—c. o. p.. ..

Casi siempre—d. o. v

Corbata roja

Coser y cantar—c. o. v
Cortarse la Goleta

Cuostion de concieneia-c.o. v.

El hombre perro

El marido y la mujer—j. o. p.
El mestre de fer coloquis. ...

.

El nono no desear. . .

El premio del Pardo—j. o. p..

El otro yo—j. o. p
Esto, lo otro y le demás allá,

revista ...
Entre dos fuegos
Específico moral—c. o. v
Exposición de tipos—j. o. v.

.

Ganar la plaza ... ¿

Juicio de exenciones, saínete..

La conquista de un papá
La docena del fraile. ... ¿ ...

.

La horma de su zapato-p. o. p.
La muñeca—j. o. p
La tea de la discordia
La vendetta—j. a. v
Lola y Pepito—j. o. p
Las tres palmatorias—c. a. p..
Los amigos de Benito—j. o. p.
Los matrimonios del dia-j. o. p
Nobleza y villanía—d. o. v.
Nudos y nuditos, monólogo.
Paz octaviana
Pérez y Quiñones—c. o. p....
Reclamaciones y bombos-s. o. v
¡Que viene mi mujer!—j. a. p.
¿Quién es Calleja?—j. o. v...

.

Sobre la marcha
Uu empleo encomanat
Un novio con patatas
Un nudo morrocotudo, parodia
Vestirse de ajeno—j. o. p. ..

.

Voz del pueblo, parodia
Con la música á otra parte.,.

D. Ricardo de la Vega.

.

Luis Taboada
Marcos Zapata

Eduardo S. Castilla.

.

Salvador Carrera

Manuel Nogueras. ..

Mariano Pina

E. Segov. Rocabertí.

José Trinchant

J. G. de Lima
D.

a
Camila Calderón.. .

.

D. F. de P. Huertas.. .

.

José Barreda
Ruigomez y Comenge
José Estremera

Sres, Ramos y P. Doming.
Gerardo Velez

Eusebio Sierra

Adelardo de la Calle.

Bernardo Bueno. . .

.

Tomás Luceño,
Javier de Burgos. .

.

A. Manuel Florveles.

M. Barranco
Pedro Escamilla. ...

F. de P. Huertas....

José Estremera . . . .

.

C. C. de Altimiras..

.

José de Fuentes

Sres. Sierra y S. Ramón.
Eugenio Picazo

V. M. de la Tejera. .

.

N. N... . ,

Manuel Nogueras. .

.

Vital Aza
Manuel Matoses

F. Oconell
.

.

Sres. Vidal y Caballero'..'
D. Pelayo del Castillo .

F. de P. Huertas..
Eduardo Palacio....
Luis Cuenca..
Eusebio Sierra...!]."

Fuentes y Solsona. .

.

D. Vital Aza. .

Todo.



HISTORIAS Y CUENTOS.



OBRAS DEL MISMO AUTOR.

¡NO ME SIGA USTED! Comedia en un acto.

¿L VIEJO TELÉMACO Zarzuela en dos actos.

SENSITIVA Zarzuela en dos a< .os.

El VIOLINISTA Zarzuela en on acto.

ADIOS MI DINERO! Zarzuela en un acto.

La VIDA EN UN TRIS Zarzuela en un acto.

LAS MULTAS DE TIMOTEO Comedia en un acto.

DESCARGA DE ARTILLERÍA Comedia en un acto.

POR HUIR DEL VECINO Juguete cómico en un acto.

PlRLIMPIMPIN 1.° Zarzuela bufo-fantástica en dos actosv

LOLA Zarzuela en dos actos.

Se DAN CASOS Zarzuela en un acto.

UN NUEVO QuiNTILlANO Coinedia en un acto.

La COPA DE PLATA Zarzuela en dos actos.

LO SÉ TODO Juguete cómico en dos actos.

FaUSTO Parodia en dos actos (de la ópera).

La CASA DE LOCOS Zarzuela en un acto.

DAR EN EL BLANCO Comedia en tres actos.

Me ES IGUAL Juguete cómico en un acto.

EL FORASTERO Juguete cómico en tres actos.

EL FOGON Y EL MINISTERIO. . . . Juguete cómico en un acto.

¡VALIENTE AMIGO! Juguete en dos actos.

La LEY DEL MUNDO Comedia en tres actos.

LaS CEREZAS Juguete cómico en tres actos.

COMPUESTO Y SIN NOVIA Zarzuela cómica en tres actos.

¡ARDA TROYA! Juguete cómico en tres actos.

La DULCE ALIANZA Juguete cómico en tres actos.

L.A GACETILLA DEL ANO. Revista en un acto.

Los DOMINOS BLANCOS Comedia en tres actos.

EL ANO SIN JUICIO Revista.

CAMBIAR DE COLORES Comedia en un acto.

El DOCTOR Ox Zarzuela bufa en tres actos y seis

cuadros.

LOS MaDRILES Zarzuela en dos actos.

AMAPOLA Zarzuela cómica en tres actos.

El CHIQUITIN DE LA CASA Comedia en tres actos,

EL EMPRESARIO DE VALDEMORILLO Zarzuela en dos actos. (Segunda par-

te de los Madriles.)

EL DIABLO COJUELO. ... Revista en tres actos.

ESTO, LO OTRO Y LO DE MÁS ALLÁ. Revista en un acto.

EL DINERO EN LA MANO Comedia en dos actos.

El CABALLO BLANCO Juguete cómico en dos actos.

HISTORIAS Y CUENTOS Zarzuela en dos actos.
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PERSONAJES. ACTORES.

JUANILLA. - Srta. Soler.

MAGDALENA González.

ISABEL Gallardo.

EL BARON. ... Sres. Sala.

SIMON Banqüels.

TOMAS1N. Rihuet.

AMBROSIO Arcos.

FELIX Artabeitia.

GUARDA 1.° Mora.

GERMAN Vidal.

Aldeanos, aldeanas y guardas.

La acción se supone en una aldea próxima á

Pamplona, 1820.

Nota. En obsequio á los autores se encargó del papel de

Magdalena la Srta. González.

Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su per-
miso, reimprimirla ni representarla en España y sus posesiones de
Ultramar, ai en lospaisescop los cuales haya celebrados ó se cele-

bren en adelante tratados internacionales depropiedad literaria.

El autor se reserva el derecho de traducción.
Los comisionados de la Administración Liríco-Dramática de

DON EDUARDO HIDALGO, son los encargados exclusivamente
de conceder 6 negar el permiso de representación y del cobro de
los derechos de propiedad.
Queda hechoel depósito que manda Ialey.f

La música de esta obra se vende en casa de su editcr,

Sr. Zozalla, Carrera de San Jerónimo, 34.



ACTO PRIMERO.

Plaza en una aldea. Á la derecha taberna con emparrado ó cobertizo. Á

la izquierda exterior de una granja, y junto á la puerta varios sacos de

harina.—Al fondo la iglesia y el campo.

ESCENA PRIMERA.

ALDEANOS y ALDEANAS

Al (evantarse el telón, unos salen de la iglesia, otros están sentados ea

la taberna, y otros forman grupos en la escena.

MUSICA.

Coro , Tregua demos al trabajo

por un dia nada más,

que hoy es fiesta, y en las fiestas

no se debe trabajar.

ALDEANAS. (Saliendo de la iglesia.)

Una misa de dos horas

hoy el cura nos echó,

y por cierto que mi madre ,

se ha dormido en el sermón.

El señor cura—nos ha encargado
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para con todos—la caridad,

. que si los novios—nos han burlado,

Dios de sus almas—tenga piedad.

Sin duda ignora,—y eso me extraña

que hace ya tiempo—según se vio,

nunca es el novio—quien nos engaña,

porque á mi novio—1 3 engaño yo.

El señor cura—nos ha prohibido

perder el tiempo—con un galán,

que si no viene—para marido

le despidamos,—que otros vendrán.

El señor cura

—

do considera

que es imposible—tal cosa hacer,

y auuque casarme—yo bien quisiera,

si ellos no quieren,—cómo ha de ser!

Aldeanos. (Bebiendo.)

Con un vaso de este vino

no hay manera de sufrir,

y le llaman quita penas

porque me las quita á mí.

Todos. Tregua demos al trabajo, etc.

(Al final del coro suena dentro el toque de un tambo r.)

HABLADO.

Ald. 1.
a Qué es eso?

Ald. 2.
a Uno de los guardas del señor Simón

de toda la aldea.

Ald. 1.
a Y al frente de sus compañeros.

ESCENA II.

DICHOS, GUARDA 1.° y ©TROS VARIOS formados en hilera. Detrás

ALDEANOS y ALDEANAS. Abren la marcha multitud de chicos. Después

AMBROSIO y MAGDALENA salen de la granja.

GüARD. 1.° (Después de avanzar tocando el tambor y rerse rodeado por

/

.—Y viene seguido
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ios Aldeanos.) ¿Á ver si nos callamos!

Todos. Que hable, que hable!

Guard. Silencio! Para hablar es preciso escuchar. Y mientras

nO Se Calla, no Se Oye. (Gran silencio.—El Guarda toca un

redoble; luego tose, y prepara el discurso.) Habitantes y ha

bitantas de la aldea.—¿Estáis aquí todos?

Todos.' Sí, sí.

Guard. No veo á Magdalena ni á su marido.

Todos. (Yendo hácia la granja y gritando.) Magdalena! Ambrosio! .

.

Amb. Aquí está Ambrosio con su mujer. Qué algazara es esta

Guard. Habitantes y habitantas de la aldea. Es á saber: (Leyen-

do en un papel.) que mi amo Simón Arzugarazutano Ci-

bengorrea, administrador general de nuestro señor el

Barón del Molino de Viento, ha re...

Todos. Arre?

Guard. ¡Gibido! ¡Ha recibido! Y al que me interrumpa le rom-

po el bautismo... (Murmullo.) ¡Silencio! «Ha recibido un

memo...»

Todos. Memo?

Guard. Rial! Memorial! sellado con un ágata!

Todos. Con una gata?...

Guard. Un ágata!

Todos. Ah!

Guard. Del señor Barón nuestro señor, y del cual, dará publi-

cidad á todos en la plaza pública dentro de media hora

Ald. 4.
a En esta?...

Guard. Como que no hay otra!

Ald. Es verdad.

Guard. Todo el mundo estará presente; y todo el mundo trae-

rá donde sentarse.

Todos. Qué?...

Guard. Mi amo me ha dicho que yo diga que todos traigan

donde sentarse: y aquel que no traiga donde sentarse

se sentará en el suelo.

Ald. 1.° Para qué?

Guard. Porque hay que sentarse por fuerza.

Todos. Já, já, já!...



GUARD.

Ald. 1

GüARD.

Magd.

Amb.

Magd.

Amb.

Mag.

JüANIL.

Ald. i

Todos.

Uf! Cómo se suda con la elocuencia!

Un vaso de vino para Pedro.

Aguarda! Voy á dejar allí el tambor. Beber miéntras

VOSOtrOS. (Los guardas se acercan á la taberna.—El guarda

1. deja el tambor en la puerta de la granja y luego entra

en ella.)

Qué memorial será ese?

Pronto lo sabremos.

Y por qué querrá el señor Simón que se siente todo el

mundo?

Porque será muy largo.

Vaya un capricho.

(Dentro riendo á carcajadas.) Já, já, já!

(Llamándola.) ¡Juanilla!

Juanilla!

ESCENA III.

DICHOS, JUANILLA.

MUSICA.

Todos. Ya se acerca, es la muchacha

más traviesa del lugar.

Vedla alegre y vivaracha

cómo ríe sin cesar.

Juanilla. Já, já, já, já!

Todos. El que su risa causará.

Juanilla. Já, já, já, já?

Todos. Por qué Juanilla se reirá?

Juanilla. Según por ahí cuentan

al son de tambor,

nos cita en la plaza

el guarda mayor.

El pueblo recorre

con ávido afán,

y chicos y chicas
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Todos.

Juanilla.

Todos.

Juanilla.

Magdalena.

Juanilla.

Ambrosio.

Todos.

Magdalena.

Juanilla.

Todos.

Ambrosio.

Juanilla.

Ambrosio.

Juanilla.

siguiéndole van.

Es verdad.

Qué diablo de cosa

tendrá que contar? •

Es verdad.

Qué diablo de cosa

tendrá que contar?

Será algún anuncio

de fiesta ó de baile?

No, no, para oir eso

no es tuerza sentarse.

Será que á su hija

la quiere casar?

Tampoco sentado

se debe escuchar.

Puede ser que esto concierna

á la esposa de Miguel,

que escondida entre los trigos

sorprendieron con Andrés.

Si tuviérais que sentaros

cada vez que por acá

esas cosas sucedieran

no os podrías levantar.

Já, já, já, já!
•

Pues si alguno yo encontrase

con mi mujer,

aunque encuentro semejante

no puede haber,

aseguro por mi nombre

que al muy truhán,

el pellejo le arrancaba

sin vacilar.

Já, já, já, já!

No hay já, já, já, já!

Y no te burles

que hablé formal.

Si todas las mujeres



que hay en la aldea

hablasen en el campo

con su galán

y á un tiempo practicasen

tan buena idea,

se quedaría el pueblo

por alquilar.

Ambrosio. Burlarte quieres?

Pues toma.

(Le da un bofetón, pero Juanilla se aparta y lo recibe Tomasin.

que acaba de salir, y se ha colocado detrás de aquella.)

Tomasin. Ah!

AMBROSIO. (Persiguiendo á Juanilla, que corre de un lado á otro.)

Te atraparé.

Juanilla. No te valdrá,

me escurriré.

Ambrosio. Ya se verá.

(En este momento el Guarda primero sale de la granja, y Am-

brosio que tropieza con él le da un empujón, dejándole caer

sobre al tambor cuyo pellejo se rompe.)

Todos. Já, já, já, já!

Corre, corre, que te atrapa,

corre, corre, sin cesar,

sigue, sigue, que se escapa,

corre, corre, por allá.

(juanilla concluye por escapar hácia la derecha. Ambrosio la

sigue y detrás se marchan todos.)

GUARDA 1.° (Levantándose con gran trabajo y enseñando el tambor cota

el pellejo roto.)

¡Ah tunante! Me has roto el pellejo. Tú me lo pagarás!

Aguarda, aguarda.

(Váse Corriendo.)
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ESCENA IV.

TOMASIN, luego JUANILLA.

HABLADO.

No fué la mano de Ambrosio la que me dió el cachete,

fué la mano del destino que me está dando cachetes to-

dos los dias. ¿Por qué habré nacido con tan mala estre-

lla? Si se pierde un palo, siempre me lo encuentro. Si

me meto á poner paz en cualquier riña, ne llevan de-

rechito á la cárcel. Si juego, pierdo, y sino juego, me
quitan los cuartos. En fin, estoy enamorado como un

animal y sin correspondencia! Maldita sea mi suerte!

ESCENA V.

DICHO, JUANILLA.

Juanil. ¡Uf! Cuánto he corrido! Estás ahí, mi pobre Tomasin?

Conque por mi causa te han dado... ¡Cuánto lo siento

Tom. Quiá! No te apures! Siempre pasa lo mismo! Un cachete

y no recibirle yo? Imposible.

Juanil. Si fuese hombre te vengaría.

Tom. Vengarme de Ambrosio? ¡Es muy bruto, créelo!

Juanil. (con malicia.) Ya lo sé! ¡Y no es eso solo!

Tom. Cómo?

JüANIL. ¡Hé aquí Una prueba! (Sacando una caja de rapé,)

Tom. Qué es esto?

JUANIL. NO lo V«S?

Tom. Una caja de rapé.

Juanil. Cabal. Sabes dónde la he hallado?

Tom. Dónde?

Juanil. ¡Cerca de la granja!

Tom. De la granja de Ambrosio?

Juanil. ¡Entre los trigos!

Tom. Y qué? No puede Ambrosio sorber tabaco?

Juanil. Sí, pero no en cajas que tienen esas armas.
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Tom. (Reparando.) Calla! Las armas del señor Barón!

Juanil. Claro! Por eso le vi hace dos noches salir por un lado

de la granja, mientras que Ambrosio entraba por el

otro.

Tom. Ah! Luego supones que el señor Barón corteja á su

mujer?

Juanil. Cuando te digo que lo he visto.

Tom. Y te atreves á...

Juanil. Á decir todo lo que veo? No! Á veces veo demasiado.

Tom. Juanilla! Cuidado con las suposiciones.

Juanil. Si vivieses como yo, libre, solo, independiente, con un

genio alegre y sin tener en qué pasar el tiempo, averi-

guarías muchas cosas que ignoras.

Tom. Bien dic^n en la aldea: desde que murió el tio de Jua-

nilla dejándola su mediana fortuna, nadie la conoce.

Ántes tan tímida, tan poquita cosa, y ahora tan desen-

vuelta, tan alegre, tan atrevida.

Juanil. Porque entónces tenía quien me defendiese y velase

por mí; por eso era tímida y cobarde; mas ahora que

no tengo á nadie, necesito mi propia arrogancia y mi

gran voluntad. ¿Qué hizo Pascuala cuando murió su pa-

dre? Ya te acuerdas! Aquella que tenía dos novios y en-

gañaba ademas al sobrino del señor cura. Buscó el apo-

yo de la mujer del médico, que por cierto decían no

miraba al alcalde con malos ojos, y á las tres semanas

la echó de su casa. Pues y Ruperta? La hija de Bastían,

aquel que robaba el trigo á Pedro Argandua, cuya her-

mana desapareció con un quinquillero que resultó lué-

go casado con la prima de Rosa, la que pegaba á su ma-

rido, el cual fué preso por una riña, sin que tuviese

culpa, porque quien pegó los tiros fué Cayetano Are-

chavaleta, encausado ántes por haberlo cogido en el

granero de la tia Zuruganda.

Tom. Pero chica, chica! Tú eres la historia de España.

Juanil. Qué hicieron esrs, vamos á ver? Morirse en un rincón!

Yo en cambio salgo, entro, corro por aquí, corro por

allí, y sé tantas historias como vecinos cuenta nuestra
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aldea.

Tom. Entónces sabrás también la mía.

Juanil. No es difícil adivinarla! Antes cantabas, y ahora suspi-

ras. Antes bailabas, y ahora... ahora no bailas. ¿Qué te

sucede?

Tom. ¡Recibir cachetes! Esa es mi existencia.

Juanil. ¡Y pensar que podrías ser tan dichoso en el mundo!

Tom. Yo? Dichoso yo? Estás fresca.

Juanil. Lo digo y lo repito. Y nadie más que tú merece serlo,

Porque eres joven, y bonachón, y con un alma de oro,

y una cara...

Tom. De qué?

Juanil. De nada, animal!

Tom. No te apiades de mi suerte; siempre fué mala, y más

vale que siga siéndolo, porque si algún dia llegara á

cambiarse, estoy seguro que me aplastaba una teja.

(Váse.)

ESCENA VI.

JUANILLA.

Nada! Ni repara en mis ojos ni en mi afán, ni compren-

de lo que cualquiera comprendería. Mis ojos le dicen:

me gustas, Tomasin! Me gustas mucho! Vamos, hijo!

Anda! Atrévete! Pero como si no dijesen una palabra. Y
cuidado que es fácil adivinar lo que dicen los ojos! Una

mujer sabe leer atravesado, porque lee hasta en los biz-

cos! (Suena ruido.) Eh! Quién disputa? Ah! (Mirando á la

izquierda.) El señor Simón y su hija. La señorita Isabel,

de quien está enamorado ese avestruz. Siempre tan tie-

sa, tan indigesta! Pero no comprende ese necio que yo

valgo mucho más? Me voy. ¡No quiero verla! (váse.)

ESCENA VIL

SIMON, ISABEL.

Simón. Repito que es escandaloso y que no lo tolero.
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Isabel. Pero el qué, papá?

Simón. Y me lo pregunta! Y aun tiene valor de preguntárme-

lo! Qué diría tu futuro si al llegar hoy á la aldea supie-

se atentado semejante*

Isabel. Pero en fin, de qué me acusáis?

Simón. De dar citas clandestinas á mi intruso anónimo.

Isabel. Yo?

Simón. Y digo anónimo porque no le conozco.

Isabel. Dar citas yo?

Simón. Pero dentro de poco le conoceré. Él mismo tendrá que

denunciarse á sí mismo. Anoche tomé mis medidas y no

se escapará.
*

Isabel. ¡Qué manía!

Simón. Anoche entre doce y una me oculté eu el bosquecülo

cercano á la granja de Ambrosio. Á poco de estar allí

veo deslizarse una sombra por la tapia y avanzar caute-

losamente hácia nuestra quinta. Él es! me dige. Llega

frente á mí, vuélvese de espaldas y se detiene. Enton-

ces, y jio pudiendo contener mi furor, cojo la escope-

ta, precisamente la luna acababa de salir, le apunto, y
pun, fui á dar...

Isabel. En la luna, papá?

Simo . Justo! Es decir, no, en el individuo.

Isabel. Y tuvisteis valor de pegarle un tiro?

Simón. Tranquilízate. Le pegué dos libras de sal que tenía la

escopeta.

Isabel. Ah!

Simón. Mi hombre lanzó un grito y apretó á correr de tal mo-

do, que no pude seguirle; pero dentro de poco el cul-

pable aquí mismo será descubierto.

Isabel. Me alegro. Yo también tengo gran curiosidad de cono-

cerle. Pero cómo lo descubriréis? De qué modo? Por

dónde?

Simón. Por dónde? Por donde quema. (Suena dentro el toque del

tambor.) Ya están -aquí. Dentro de un momento lo sabré

todo. Márchate, hija mía. Coloca una flor en tus ri-

zos. Tu futuro debe llegar de un momento á otro y
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quiero que te encuentre más bella aún que cuando te

conoció en Madrid hace dos meses.

Isabel. Oh! Félix me amará siempre, y siempre me hallara her-

mosa, papá, (váse.)

ESCENA VIII.

SIMON.

Es la modestia personificada! ¿Será en efecto inocente?

¿Rondaría nuestra quinta aquel desgraciado, ó fué un

simple paseo lo que se propuso dar? Confieso que andu-

ve aígo ligero demano. Aquí vienen todos. (Mirando á la

granja.) También vendrá Magdalena. Mi corazón la pre-

siente! Esa mujer lo hace palpitar con una fuerza in-

creíble, pero su esposo es tan salvaje, que si me des-

cuido podría romperme algo. Ea! Pues ahora veremos

quién es el que no se puede sentar.

ESCENA IX..

DICHO, todos los personajes ya conocidos excepto ISABEL. Cada cual saca

una silla, un taburete ó un banco.

MUSICA-

Coro. Cumpliendo las órdenes

que Pedro nos dió

cada cual su asiento trae

para la peroración.

Sillas, bancos, taburetes,

un sillón y un canapé,

ya la plaza de este modo

más que plaza es almacén.

Simón. Coloqúense todos haciendo una rueda

y así que yo avise sentarse podrán.

Unos. Aquí está mi silla.

Otros. Pues sitio no queda.
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Otros. Aquí he de sentarme.

Otros. Correrse hacia atrás.

Fuera, fuera. Quita, quita.

Otras. Á otro lado.

Otros. No señor.

Ó te marchas ó te rompo

de un trancazo el esternón.

(Van á darse de silletazos.)

Simón. órden, órden, vive Cristo.

Coro. Yo mi sitio he de ocupar.

Simón. El que chille ó alborote

una multa ha de pagar.

Coro. Lo mejor es aguantarse,

á su sitio y á callar,

pues tratándose de multas

lo primero es no pagar.

(Se colocan permaneciendo de pie.)

Simón. Cuando dé tres palmadas

(Rápidamente.) sentarse así.

Lo entendéis? En un tiempo.

Miradme á mí.

Todos. Cuando dé tres palmadas

sentarse así.

Tan extraño capricho

no comprendí.

Simón. Estáis todos?

Coro. Estamos.

Simón. Una, dos, tres!

(Á la tercera palmada todos se sientan. El Guarda primero cae

al suelo.)

(Pues ninguno dio muestras

de lo que yo Sé.) (Ruido fuera.)

JCANILLA. (Acercándose al foro.)

Silencio, muchachos,

y al punto venid,

que el barón del Molino de Viento

se acerca hacia aquí.
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Todos. (Levantándose.) Es el Barón.

Simón. Es el Barón.

Todos. Nuestro noble y querido señor.

ESCENA X.

DICHOS, el BARON.

Barón. Saludo á todos.

Todos. Sed bien venido.

Barón. Y á las muchachas

con doble amor.

Aldeanas. Sois muy galante,—sois muy cumplido.

(Pero tan feo—que es un horror.)

Barón. Cual tierna mariposa

yo vuelo sin cesar,

del pueblo á mi palacio

,
y de este á mi lugar.

Alegre es mi carácter,

mi pecho un polvorín

y adoro á mis vasallas

desde chiquirritín.

En viendo un talle

y un pie bonito,

se altera todo

mi cuerpecito.

Que aun cuando tengo

sesenta y dos,

ay! exclamo mirando unos ojos:

¡benditos de Dios!

II.

Si soy un calavera

preciso es confesar,

que es vicio de familia

que supe conservar.

2
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xMi abuelo fué un demonio,

mi padre fué un pillán,

y yo muy zalamero

i_J: desde chiquirritín.

Cualquier boquita

de fresca grana

mi cuerpo alegra

por la mañana.

Y si hay oyitos

en mi emoción,

¡ay! exclamo con dulce embeleso,

qué ricos que son.

Coro. Un serafín—es el Barón

y un polvorín—su corazón.

Ay qué galán!—Ay qué pillin,

para el amor—chiquirritín.

HABLADO, ¡i

Barón. Pero qué significan esta algazara y esta bulla?

Simón. Soy yo, señor Barón, quien ha reunido á todo el pueblo

para notificarle vuestro acuerdo.

Barón. Bien, bien: pues acaba pronto, que tengo que hablarte.

Amb. Una silla para el señor Barón.

TODOS Lamia, la mia! (Todos le estrechan y le ofrecen sus asientos.)

Barón. Gracias, gracias.

Todos Aquí, aquí.

Barón. Repito que no! Quiero estar de pie. (ai retroceder cae so-

bre un banco, y se levanta en seguida lanzando un fuerte grit 0

de dolor.) ¡Ay!

Amb. Qué es eso?

Simón. (Cielos!)

Amb. Qué tenéis, señor Barón?

Barón, (sonriendo con violencia.) Nada! No es nada! (¡Uf cómo me
duele!)

Simón. (Era él!)

GüARD. 1.° (Mirando al banco.) ¿Tendrá algún ClaVO?
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Simón. (No es mal clavo el que yo le puse anoche!)

Barón. Vamos! Acaba!

Simón. En seguida! (Dios mió! Es el Barón quien)... En segui-

da! Toda vez que el señor Barón tiene prisa os diré en

dos palabras, que debiéndose celebrar hoy mismo el

matrimonio de la señorita Isabel mi hija...

Tom. (¡Cielos!)

Juanil. (Mirándole.) Cómo le escuece!

BARON. (Que se halla cerca de Jnanilla y oye la frase.) (Canario, SÍ lo

dirá por mí!)

Simón. Con don Félix de Arzugaragüeta...

Magd. (Cielos!)

Amb. Qué?

Magd. Nada.

Guarda i.°(Á Ambrosio.) Qué?

Amb. Nada.

Simón. Apadrinado por el señor Barón...

Barón, (á Simón.) Qué?

Simón. Del... Nada... Del Molino de Viento, habrá esta noche

gran fiesta en su palacio, á la cual todos estáis invitados

sin diferencia de castas m de gerarquías.

Ald. Viva el señor Barón.

Todos. Viva!

Barón. Basta! os suplico que vayáis á esperar al futuro que lle-

gará de un momento á otro. Yo tengo que hablar con

mi administrador.

Simón. (Qué me querrá ?)

Juanil. (Es preciso saber lo que hablan.) (Ocultase.)

Ald. 1.° Viva el señor Barón!

TODOS. Viva! (Váse el coro llevándose las sillas.)

Barón, (á Magdalena )
(Anoche me siguieron.

Magd. Eh?)

Amb. (Acercándose.) Deciais algo, señor Barón?

Barón. Sí! Decía que no te olvides de enviarme esta tarde tres

sacos de harina.

Amb. Descuide usía. Á las ocho estarán allá.

Barón. Bueno! Recuérdalo. (Vitase Magdalena y Ambrosio.)
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ESCENA XI.

SIMON, el BARON, JUANILLA, oculta detrás de los sacos.

Simón.

BARON.

Simón.

Barón.

Simón.

Barón.

Simón.

Barón.

Simón.

Barón.

Simón.

Barón.

Simón.

Barón.

Simón.

Barón.

Simón.

(Si me conoció anoche soy hombre muerto.)

Dime, querido Simón, la espaciosa quinta que habitas

no linda por su espalda con los muros de la granja de

Ambrosio?

Efectivamente.

Y esta noche pasada, entre doce y una, no sentiste nin-

gún ruido extraño?

Esta no... Entre doce y... Nada, señor Barón.

Nada, eh?

Nada.

Pues no tienes el oido muy fino, porque precisamente

á esa hora han disparado un tiro contra el muro.

Un tiro? Vos creéis que fué un tiro?

No sólo lo creo, sino que hay en la aldea alguno que

quiere asesinarme.

(Sopla!) Á vos?

Escucha. Ayer noche me condujo un asunto... que no

viene al caso hacia al lado de... No tengo necesidad de

decirte hacia qué lado. Volvía tranquilamente entre doce

y una, cuando cometí la fatal imprudencia de detener-

me para... tampoco tienes necesidad de saber para qué

me detuve.

Adelante.

Me detuve, repito, y á los tres segundos sentí una de-

tonación y un dolor agudísimo, que me obligó instantá-

neamente á apretar á correr como un loco, llegando á

mi casa en un estado imposible de describir.

(No me vió. Respiro!) ¿Qué oigo? Atentar contra la vida

del señor Barón!

No diré yo eso á punto fijo, porque reconocido que fué

el... desastre, ningún proyectil serio se descubrió.

Ah, vamos! Fué pólvora en salvas.
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Barón. Tampoco, hijo, tampoco fué en salvas. El fusil contenía

gruesos granos de sal y algunos perdigones.

Simón. Perdigones? (Se me fué la mano.) Ya sé lo qué sería.

Algún cazador, que no hallando otra cosa con que car-

gar, aguardaba un conejo.

Barón. ¿Me parezco yo á un conejo por ventura?

Simón. No digo eso.

Barón. Luego convienes en que hay cazadores que rondan por

la granja?

Simón. Yo?

Barón. Es preciso que el culpable sea descubierto. Lo quiero!

Lo exijo! Si fué un atentado criminal lo entregaré á la

justicia, y si sólo se trató de una burla sangrienta, yo

mismo castigaré su audacia.

Simón. Pero decid, y si sólo fué efecto de una casualidad.

Barón. Eh?

Simón. Quiero decir, si os tomaron por otro.

Babón. El castigo sería el mismo! Te lo juro.

Simón. (Bonito berengenal.)

Barón. Si esta aventura llegase á cundir por la aldea, figúrate

lo que dirían: «Conque no sabes?—El qué?—¡Que han

salao al Barón!» Oh! Sería horrible!

Simón. (Dios mió, si llega á saber que era mió el salero!)

Barón. Tú me respondes de ese hombre.

Simón. Yo?

Barón. Quiero verle ahorcado de un árbol con este epitafio:

«Por haber querido poner á un barón en salmuera.»

(Váse, andando con ciert» trabajo.)

ESCENA XII.

SIMON.

Conque que yo responda de yo? Es decir, que yo mismo
me prenda á mí mismo, para que en vez de ahorcarme

á mí, ahorquen al otro que soy yo? ¡El tirito me va á

salir muy caro! ¡Calma! Tengamos calma! Lo principal

es dominarse y aparecer tranquilo. Voy á esperar á mi



yerno. Disimulo y valor, (váse

)

Juanil. (Saliendo
)
Hola, hola! Conque fué él quien disparó sobre

el señor Barón? ¿Y por qué causa? Esto es lo único que

me falta averiguar. ¿Quién grita por ahí? Ah! Sin duda

habrá llegado el novio. Ninguna esperanza le resta al

pobre Tomasin. Sin embargo, si yo quisiera... ¡No se-

ñor! Que se case con el otro. Así la olvidará!

ESCENA XIII.

DICHA, el BARON, SIMON, FÉLIX, AMBROSIO.

Por aquí, yerno mió, por aquí. Ven á reposar un poco

mientras llega la hora de marchar al palacio de tu ilus-

tre padrino.

Lo primero es ver á la novia. Supongo que estarás im-

paciente.

Muchísimo.

No lo está ella ménos. En casa te aguarda.

Pues andando. Á la quinta. Ambrosio, encarga á todo

el mundo la mayor puntualidad. Quiero que nadie falte

á la fiesta. (Estoy lleno de impaciencia por hablar con

Magdalena.)

Descuide usía..

Hasta luégo.

Hasta luégo.

Vayan con Dios el señor padrino y el novio.

Adiós, muchacha, (vánse.)

ESCENA XIV.

JUANILLA, TOMASIN.

¡Caramba! Qué le pasa á Tomasin, que viene tan triste?

(Se retira. Tomasin sale pensativo sin ver á Juanilla.)

Estoy decidido! Que ella no me quiera, puede tolerarse;

pero que se case con otro, nunca! No lo tolero!

(Qué dice?)

Simón.

Barón.

Félix.

Simón.

Barón.

Amb.

Barón.

Félix.

JüANIL.

Barón.

Juanil.

Tom.

Juanil.



Tom. Y como no tengo ningún medio para impedir la boda,

lo mejor es no presenciarla. Ahora mismo me tiro de

cabeza por el puente, y adiós, hijo. Se acabaron tus

desgracias y tus apuros. Ea! No hay que pencarlo más!

(Echa á correr.)

ÍUANIL. Eh! Tomasin! (Se detiene.)

Tom. Quién me llama?

Juanil. Dónde vas tan de prisa?

Tom. Á dar un paseo. •

Juanil. ¡Ven acá! (Le coge y le acerca al proscenio.)

Tom. Déjame. '

%

Juanil. ¡Que te aguardes! Tengo que hablarte!

Tom. - Habla.

Juanil. Con franqueza! Por qué eres tan idiota?

Tom. Por costumbre. Adiós.

Juanil. Por qué quieres tirarte por el puente?

Tom. Yo?

Juanil. Tú! Habla.

Tom. Por tres razones. La primera, porque quisiera ser rico

y no tengo un escudo; la segunda, porque no espero te-

nerlo, y la tercera, porque aquella á quien adoro se

casa con otro.

Juanil. Y quién te manda querer á quien no te quiere?

Tom. Estoy decidido.—No te canses, porque todo será inútil.

—Adiós.

Juanil. Yo no quiero que te mates.

Tom. Pues siento no poder complacerte.

Juanil. Y no te matarás!

Tom. Á que sí.

Juanil. Me desafías?—Corriente! Allá lo veremos.

Tom. Pues allá lo veremos.

Juanil. Espera. Todavía no he terminado.

MUSICA.

Cuando un mozo ama á una mo za
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TOMASIN.

JüANILLA.

TOMASIN.

JüANILLA.

TOMASIN.

JüANILLA.

TOMASIN.

JüANILLA.

TOMASIN.

JüANILLA,

TOMASIN.

JüANILLA.

Toma sin.

JüANILLA.

y esta no le quiere á él,

lo mejor es buscar otra

y olvidarse de la infiel.

Busca, Tomasin, busca y hallarás,

que muchachas de sobra en el pueblo

por tí penarán.

Cuando un mozo ama á una moza

y este mozo es Como yo,

olvidarla no consigue

su afligido corazón.

Déjame marchar,

déjame morir,

que dejar esta vida de perros

no da que sentir.

Matarte? Es imposible.

Resuelto á hacerlo estoy.

Qué harás si te hago rico

y á esa mujer te doy?

Te burlas?

Yo te juro

cumplirte mi promesa.

Oh, cielos! Es posible?

Salvarte me interesa.

Mas cómo? De qué modo?

El modo yo lo sé,

pero has de dar palabra

de obedecerme fiel.

Haré lo que me mandes

.

Bien poco esperarás,

pues esta misma noche

tu sueño lograrás,

Oh qué placer!—Si eso es verdad

quiero vivir.—Quiero esperar.

Mas como al fin—burles mi amor

te has de acordar—de mi furor.

Rico te haré,—lo he dicho ya,

con Isabel—te casarás.
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Vive feliz,—ya que ese amor

otra mujer—no te inspiró.

HABLADO.

Tom. Pero si esta noche se firman los contratos.

Juaml Si algunos se firman serán los tuyos. Conque á ponerse

el vestido nuevo, y en el baile nos veremos.

Tom. Pero es cierto que me prometes...

Juanil. Estás sordo?—Aguárdame tranquilo.

Tom. Oh! Si consigues lo que me ofreces, te amaré eterna-

mente. (Váse.)

Juanil. (Antes quisiera yo que me amases, cernícalo.)

ESCENA XV.

DICHOS, MAGDALENA, AMBROSIO, ISABEL, FELIX el BARON, SIMON,

GUARDA 1.° CORO GENERAL.

MUSICA.

FELIX. (Dando el brazo á Isabel.)

La ausencia, dueño mió,

mi amor constante

no destruyó.

Isabel. Ser tuya sólo ansio,

que el pecho amante

no te olvidó.

TODOS. (Observando á ios novios y burlándose de elles.)

Vedlos que juntitos,

qué amarteladlos,

como dos pichones

hoy se arrullarán.

Mi ángel! Mi tesoro!

Ay! Cuánto te adoro!

Por tu amor suspiro
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con ardiente afán.

Ru, ru.

Mi constante sueño

sólo fuiste tú.

Magdalena. (Conocer de cerca quiero

al futuro de Isabel.)

Félix, (viéndola.) (Ah. Rosita!)

Magdalena. (Ya no hay duda.)

Juanilla. (Se han turbado.

Lo vi bien.)

Magdalena, (á Félix.) Disimulo.

Félix. Nada temas.

Juanilla. (Se conoce.

Claro es.

Sin embargo, por fortuna

los conozco yo también.)

Barón, (á Simón.) No olvides que al villano

preciso es descubrir.

Simón. (Difícil me parece

tal cosa para mí.)

Barón. Vamos pues—sin tardar,

de aquí el palacio—muy cerca está.

Todos. Á partir,—á marchar,

poquito á poco—se llegará.

Barón. Y esta noche,—se salta, se brinca,

se come, se bebe,—se olvida el dolor,

que en las bodas—el alma se alegra,

y cuanta más bulla,—mejor que mejor.

Todos. Y esta noche, etc.

Barón. Por aquí,—por allá,

(Magdalena mi dicha será.)

Todos. Por aquí,—por allá,

todo el cuerpo bailándome está.

Barón. Paso á paso,—dulcemente,

sin apuros,—sin correr,

id andando, brava gente,

que en mi casa—os quiero ver.
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Todos. Poco á poco,—dulcemente,

sin apuros,—sin correr.

¡Qué señor—tan excelente,

no habrá muchos como él!...

(El Coro se retira un poco al fondo, formándose en hilera. EL

Barón da la mano á Magdalena, y rompe la marcha. Félix va

detrás con Isabel, y Simón con Juanilla. Todos andan muy des-

pacio, coa mucho contoneo; un desfile muy cómico.—El Coro

los saluda con entusiasmo, agitando los hombres los sombre-

ros.)

FIN DEL ACTO PRTMERO,





ACTO SEGUNDO.

Salón eleg-ante en el palacio del Barón; puertas al foro y laterales.

ESCENA PRIMERA.

JUANILLA, MAGDALENA, IBABEL, AMBROSIO, ALDEANOS y ALDEANAS.

(Al levantarse el telón "bailan todos los personajes.)

MUSICA

Coro. Muchachos, contenerse—muchachas, basta ya.

Un poco de descanso—no puedo bailar más.

Tened misericordia—tenedla por piedad,|

que dos horas de baile—no es fácil soportar.

Juanilla. Os cansáis muy pronto,

sois unos cobardes.

Nunca á una muchacha

le ha cansado el baile.

Y si con su novio

de pareja va,

siempre se estaría

dale que le dá.
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Todos. Dice bien Juanilla,

esa es la verdad,

siempre se estaría

dale que le dá.

Ambrosio. Pues canta la jota

si el baile acabo,

que cantas, Juanilla.

con mucbo primor.

Todos. Que cante la jota

si el baile acabó,

y luzca Juanilla

su gracia y primor.

Juanilla. La jota me piden,

no rne iiago rogar,

la jota navarra.

Corriente! Allá va.

Todos.

Juanilla.

tís la jota de mi tierra

la que tiene más salero,

pues cuando ella dice envido

todo el mundo dice quiero.

Porque pica, pica

y repiquetea

y á quien le repica

pronto se marea.

Y como un merengue

se derrite ya

con el tenguerengue

que sintiendo está.

Porque pica, pica, etc.

Cuando canto yo la jota

no hay ninguno que se aguante,

todos dicen: niña mia

yo quisiera ser tu amante.

Porque pica, pica, etc.



HISTORIAS Y CUENTOS.

JOTA NAVARRA.

Tiempo de Jota
=

PIANO.

BB es gas

NOTA La mu sica de esta Zarzuela es propiedad de la casa editorial dol

taZozaya á la que se dirigirán todos los pedidos. Gí
a
de San Jerónimo M .Madrid.
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Simón. Lo ignoro. Yo no sabía... Estoy tan preocupado!...

Barón. (Llamando.) ¡Germán!

Amb. (Saliendo con Magdalena.) Aquí está el señor Barón. Me
han dicho que me buscaba usía.

Barón. Sí. Aguarda. (Á un criado que sale.) Germán, baja á la

bodega y tráeme á los músicos de las orejas, (váse el

criado.)

Simón. (Mirando á Magdalena.) (Cada vez me gusta más este mu-
chacha.

Barón. Á las diez se quemarán los fuegos en el jardín y luégo

dispondremos la cena.

Simón. (Si no fuese Ambrosio tan avestruz...)

Barón. (Es necesario echar de aquí al marido.) Ambrosio!

Amb. Señor Barón!
„

Barón. ¿Y aquellos sacos de harina que te encargué esta tarde

en el pueblo?

Amb. No los han traído?

Barón*. Aguardándolos están todavía.

Amb. Corro al molino, señor Barón. Buenas memorias les voy

ádar. Al punto vuelvo; son doscientos pasos, (váse.)

Simón. (Si yo aprovechase esta OCasion!...) (Se dirige hacia el fo-

ro para ver si Ambrosio se aleja, y vuelve luégo mirando siem-

pre hácia el foro hasta colocarse cerca del Barón, que en ese

tiempo ha ocupado el sitio de Magdalena.)

Félix. (á Isabel.) Y después de la cena á firmar el contrato.

Simón, (ai Barón.) Hermosísima!

BARON. (Sorprendido.) Eh?

Simón, (viendo ai Barón.) Dispensad, señor! Estoy tan preocu-

pado! (Se aleja.)

Barón, (á Magdalena.) (Lo de los sacos fué un pretexto para ale-

jarle.

Magd. Cómo?

Barón. Silencio.)

sabel. Se han marchado á visitar el palacio cuando debíamos

estar bailando.

Barón. Tienes razón. Es preciso llamarlos. Que vengan todos

eil seguida. (Acercándose á Isabel.)
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Simón. Sí señor!... (La voy á invitar.) (Sube ai foro.)

Barón. Esos simples estarán registrándolo todo, (se acerca á Mag-

dalena.)

Simón. (Bajando camo ántes.) ¡Quisiera abrir con vos el baile! (ai

B'*ron.)
t

Barón. (Más sorprendido
)
Conmigo?

Simón. No! dispensad! (Caracoles.) (se aleja.)

Barón, (á Magdalena.) Mientras bailan aquí baja tú al parque.

(Ruido dentro.)

Félix. (Acercándose al foro.) Já, já, já! Mirad, mirad á los músi-

cos! No pueden dar un paso.

ISABEL. (Á Magdalena.) Es Verdad. (Los tres salen un momento.)

Germán. Señor Barón, los músicos han bebido más de lo conve-

niente y..-.

Barón. Y están alegres?

Germán. Demasiado.

Simón. Pues sin orquesta es imposible bailar.

Barón. (Y Ambrosio que va á volver! Si no aprovecho los mi-

nutos!...) Simón! Que empiecen los fuegos en el jardin;

preven á todo el mundo. (Mientras el Barón se dhige al fo-

ro sale Magdalena.)

Magd. Já, já, já! ¡Pobres músicos!

Simón. (Que también ha subido al foro.) (Solos! Voy á darla un

abrazo!)

BARON. (Solos! Este es el momento.) (Simón y el Barón, creyéndo-

se solos con Magdalena, bajan á un tiempo, se acercan y se dan

un abrazo.)

Los dos. ¡Ángel mió!

Barón. Eh?

Simón. (Canario! Siempre me lo tropiezo!)

Barón. Pero, qué te pasa?

Simón. Estoy muy preocupado! Muy preocupado, (váse.)

ESCENA IV.

BARON, MAGDALENA, luego FÉLIX.

Barón. Cuando [empiecen los fuegos, te aguardo en la gruta de
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los pichones.

Magd. Oh señor Barón!

Barón. No te hagas la desdeñosa.—Ya sabes qne te amo, bri-

bonzuela!

Magd. Considerad, señor Barón, que yo...

Barón. Tendrás joyas, ricos trajes, cuanto desees.

Magd. Sois muy amable, señor Barón.

BARON. Magdalena! (Cogiéndela una mano.)

Magd. Soltad, soltad.

Barón. Cuánto te adoro! (La besa.)

Félix, (saliendo.) Que aproveche!

Magd. Ah! *

Félix. Vuelvo, señor Barón.

Barón. Bien, bien.—(Maldito seas!) Voy á ver los fuegos.—

Pronto van á empezar.

Félix.
, Sí.—Ya están tirando aquí los cohetes.

ESCENA V.

MAGDALENA, FÉLIX.

Magd. Já, já, ja!

Félix. ¡Gracias á Dios que podemos hablar!

Magd. Conque tú también por lo que veo has abandonado el

arte?

Félix. Ya hace tiempo! Ahora me llamo Félix; soy ahijado del

Barón, y en breve me casaré con Isabel, que es muy
rica.—Pero y tú?—¡Rosita! Mi aplaudida pareja! La

bailarina más remonona del universo.

Magd. Silencio! No hables tan alto!

Félix. Se ignoran por aquí tus triunfos escénicos?

Magd. Sólo mi marido los conoce, pero exigió al darme su-

mano que guardaríamos sobre esto un profundo se-

creto.

Félix. Por qué razón?

Magd. Porque si en la aldea supieran que yo había pertene-

cido á una compañía de baile, se burlarían de Ambro-
sio, y á mí me despreciarían todos

.
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Félix. Ahora lo comprendo.—Pero por qué demonio fuiste á -

casarte con el cernícalo de Ambrosio?

Magd. Por eso. Pero qué ha sido de tí en tanto tiempo?

Félix. La fortuna me sonríe.—Ya no me llamo el maestro Ba

timán, ni bailo en ningún teatro. Ahora soy todo u

caballero, gracias á la amistad del Barón que me pro-

tege.
,

Magd. Y por qué te protege?

Félix. Porque me cree hermano del hijo de un antiguo amigo

que fué su compañero de armas.—Yo supe aducir prue-

bas conmover su corazón, y apoderarme de su volun-

tad en tales términos, que hasta me ha proporcionado

el ventajoso matrimonio que hoy debo celebrar. Por

supuesto el Barón ignora que yo he sido bailarín.

Magd. En plata. Que has engañado á ese vejete.

Félix. Pero con la mejor buena fe del mundo, y sin perjuicio

de tercero.—Pero dime, Rosita, eres dichosa?

Magd. Cómo he de ser dichosa con un tirano?

Félix. Té acuerdas de aquel baile donde causábamos tanto fu-

ror?

Magd. En Simbad el marino,

Félix. Qué guapo estaba yo de tonelete! Oh! Y tú también es-

tabas hechicera!

Magd. No me lo recuerdes! Se me bailan las piernas.

Félix. De modo que aquella Rosita viva, alegre, maliciosa,

que á tantos trastornó el juicio...

Magd. Murió, Batimán, murió para siempre!

MUSICA-

Como una cualquiera

toda la semana

soy la molinera

por tarde y mañana.

Y aunque llegue un dia

•• de jolgorio aquí,
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ya no hay alegría

nunca para mí.

Esas zafias no saben bailar,

y cuando las veo, no sé qué me dá

.

(Bailando pesadamente.)

Lan, lan, lan,

larán, lan, lan.

Qué diferencia

del baile aquel,

donde mil triunfos

atesoré.

Qué polka aquella!

¡Tierna ilusión

que así conmueve

mi corazón. (Polka.)

Ay, déjame que recuerde

la ventura que perdí.

Fué una dicha pasajera

que no vuelve para mí.

Los aplausos resonaban,

y mi orgullo de mujer

muchas veces al oírlos

satisfecho llegué á ver.

(Bailando una polka.)

lan, lan, larán, lan.

Félix y Magdalena. Feliz recuerdo,

dichosa edad.

Aquellas noches

no volverán.

Preciosa danza

que me elevó

á la más alta

reputación.

JüANILLA. (Asomando la cabeza por las cortinas.)



Feliz recuerdo

de aquella edad,

que cuidadosa

sabré guardar.

Si tal secreto

nadie explotó,

tal vez ahora

lo explote yo.

Magdalena. Si en la polka mil triunfos lograba,

el wals cada noche les entusiasmaba,

y ligera cual pájaro audaz,

así, de este modo bailaba mi wals.

(Bailando con Félix.)

Félix, Magdalena. Lan, lan, larán, lan,

lan, lan, larán, lan.

ESCENA VI.

DICHOS y JUANILLA.

Bravo, bravo! Muy bien!

Ah! ("Váse corriendo.)

Demonio!... (Va á marcharse.)

Eh! Poco á poco! Quietecito! Nosotros tenemos que

hablar.

(Cielos! Si me habré Vendido? (Haciendo una pirueta.)

Conque engañamos miserablemente al Barón?

(No lo dije? Me vendí!) Cómo! vos suponéis?

Yo no supongo nada! vos mismo lo habéis confesado

aquí.

(Me escuchó.) Queréis perderme? Queréis comprome-

ter mi reputación?

Como hagáis lo que yo os ordene no diré una palabra.

Qué he de hacer? Un zurbacó? Un desplante? Un pa-

deburefalí!...

No! No se trata de bailes. Lo que quiero es más sencillo.

JüANIL.

Magd.

Félix.

Juanil,

Félix.

Juanil.

Félix.

Juanil.

Félix.

Juanil.

Félix.

Juanil.
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Félix. Hablad.

Juanil. Que os ocultéis en aquel cuarto y no salgáis suceda lo

que suceda hasta que yo os llame.

Félix. Con qué objeto?

Juanil. El objeto yo me lo sé.

Félix. Vaya un capricho!

Juanil. No queréis? Corriente! Voy á decir al Barón que os lla-

máis Batimán, y que os habéis ocupado en... (Haeiendo

'piruetas.)

Félix. No! Desterremos la coreografía. Me ocultaré.

Juanil. De ese modo os juro guardar el secreto.

Félix. Dónde?

Juanil. Allí, en la biblioteca. Pasad el tiempo con los libros.

Félix Pero á vos qué os importa la...

Juanil. Dudáis? f

Félix. No dudo! Adiós. (Maldito si comprendo!... En fin, la

daremos gusto.) Que no tardéis.

JüANIL. Perded Cuidado. (Váse Félix por la segunda puerta dere-

cha.)

ESCENA VIL

JUANILLA.

¡Simbad el marino! ¡No se me olvidará!

MUSICA.

El tiro del uno servirme podrá.

Y al fin mis secretos su fruto darán.

Rosita ya es mia
; y el otro también.

Cantemos victoria, pues supe vencer.

Yo te fío, dueño mió,

que tu vida guardarás,

y la dicha que yo ansio

sólo tú la encontrarás.

Al casarte con la ingrata
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que tus penas despreció

el dolor que me maltrata

ocultarle sabré yo.

"Vive dichoso, vive cou ella

aunque maldiga mi mala estrella.

Por qué, Dios mió, mi amor no ve?

Por qué lo adoro? Yo no lo sé.

ESCENA VIH.

DICHA y TOMASIN.

Tom. Ah! Eres tú? Te buscaba.

Juanil. Hace dos horas que te busco yo.

Tom. Para qué?

Jüanil. Para cumplirte mi promesa.

Tom. Solo por ella vivo.

Juanil. Te advierto que hay que afrontar algunos peligros.

Tom. Qué importa.

Juanil. Y que tienes que hacer todo cuanto yo mande.

Tom. Lo haré.

Juanil. Sin meterte en averiguaciones.

Tom. Corriente.

Juanil. Figúrate que soy una bruja y que con mi varita de vir-

tudes lo consigo todo.

Tom. Juro que diré y haré cuanto quieras.

Juanil. Pues bien: cuando suban aquí todos debes abrazar á

Magdalena y decirle: ¿te acuerdas de Simbad e) Ma-

rino?

Tom. Corriente.

Jüanil. En seguida pides al señor Simón la mano de su hija, y

le dices esto: acordaos de la sal.

Tom. Bueno.

Juanil. Y al Barón le dirás que no puede sentarse desde ano-

che.

Tom. Conforme.

Juanil, De ese modo Isabel será tu esposa.
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TOM. LO haré. (Suena ruido.)

Juanil. Qué es eso?

Tom. Que está cayendo un chaparrón y la gente corre por el

jardín.

Juanil. Ven por aquí.

TOM. Andando. (Se ocultan por la izquierda.)

ESCENA IX.

AMBROSIO, SIMON, ISABEL, el BARON.

Amb. Adentro, adentro!

Simón. Es un diluvio!

Barón. Si no andamos listos, nos ponemos como una sopa. Por

fortuna echamos á correr...

Isabel. Pero dónde se habrá metido Félix!

BARON. Estoy molido! (Se sienta y da un grito, levantándose en se-

guida.) ¡Ay!

Todos. Qué es eso?

Barón. Nada! No es nada! Una reflexión que me hacía.

Simón. (Ya sé yo lo que reflexiona.)

Barón, (á Simón.) Has descubierto algo?

Simón. En vano he logrado inquirir...

Barón. No olvides que me respondes con tu pescuezo.

Simón. Hay cosas que no se olvidan nunca.

ESCENA X.

DICHOS, JUANILLA, TOMASIN. $&J¿¿£$

Juanil. Estás enterado?

Tom. No temas.

Juanil. Primero el abrazo á Magdalena. Tendrás valor?

Tom. Ahora lo veremos.

Juanil. Pues á ello.

Tom. (Valiente tunda me van á dar.)

Barón. Vaya, á cenar, señores! ¿
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Tom. Sí, sí! Á cenar y vivan las muchachas bonitas! (se acer-

ca á Magdalena y la abraza.)

Magd. ¡Insolente!

Barón. Qué es eso?

Amb. Por qué abrazas á mi mujer?

Tom. Porque me da la gana.

AMB. Sí? Pues toma! (Vaá darle un cachete.)

TOM. Daca! (Le da una bofetada.)

Todos. Ah!

Amb. Mil pares, de demonios!

Tom. Rosita, te acuerdas de Simbad el Marino?

AMB. (Quedando suspenso.) (Qué dice?)

Magd. (Lo sabe!)

Amb. (á Tomasin.) Cállate!

Barón. Desvergüenza tal en mis barbas! (Á Ambrosio.) Pero que

haces que no vengas la injuria?

Amb. Bah! Son cosas de chicos, señor Barón!

Barón. No, no! son cosas de grandes! Á ver, Simón, arroja de

mi casa á ese mastuerzo.

Tom. (Galla! Ya no quiere pegarme!)

Simón. Ya estás tomando la puerta. Atrevido!

Barón. Tunante!

Simón. Pillo!

Tom. Ya me marcho. Pero ántes tengo que hablar con el se-

ñor Simón. (Ahora sí que me empluman.)

Simón. Pues habla y vete.

Tom. Señor Simón, hace mucho tiempo que estoy enamora-

do de vuestra hija.

Todos. Eh?

Simón. Tú?

Tom. Y aprovecho esta ocasión para pediros su mano.

sabel. Mi mano? Já, já, já!

Barón. Este hombre se ha vuelto loco.

Simón. Te quieres burlar de nosotros?

Tom. (á Simón.) ¡Acordaos de la sal! .

SlMON. (Cíelos! Me ViÓ!) (Queda estático, sin movimiento y lleno de

asombro en actitud cómica.)
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Barón. En qué piensas? Por qué no castigas su avilantez?

Tom. Conque señor Simón, me aceptáis por marido?

Barón. Responded á ese miserable!

Isabel. Respondedle!

Simón. Yo... no... la... (Me va á descubrir si me niego.)

Tom. (También vacila!)

Simón. El hecho es que... No, no! La cosa merece pensarse.

Tom. (Dios mió!)

Barón. Qué dice?

Isabel. Papá!

Tom. Me aceptáis, señor Simón?

Simón. Veremos, veremos.

Barón. Qué es eso de veremos? Pues y mi ahijado? Y Félix? Yo

no tolero tal escándalo. Germán! Yo mismo haré que le

calienten las costillas.

Tom. (ai Barón.) Pero aun así me podré sentar, lo que vos no

podéis desde anoche.

Barón. (Uf! Si habla me pierde!) (Queda como ántes Simón.)

Isabel. Aquí tenéis á Germán. Le dan de palos?

Barón. No!

Todos. Cómo!

Barón, (á Tomasin con cariño.) Aguarda en aquel aposento. Már-

chate, Germán!

Isabel. Pero...

Barón. Y tu también.

Isabel. Padrino!

Barón. Marcharse todos! Simón!—quédate.—¿Qué hacéis?

Amb. (á Tomasin al pasar.) Espérame aquí.

Magd. (id.) Tenemos que hablar.

Simón, (id.) Vuelve luégo.

Barón, (id.) No te alejes.

Tom. (Á Juaniiia.) Todos quieren hablarme! No entiendo una

palabra.

Juanil. Ni hace falta.

Tom. Qué significa esto?

Juanil. Esto es mi varita de virtudes, (váse.)

TOM. EstOy asombrado! (v¿se por el primer cuarto derecha.)



ESCENA XL

BARON, SIMON.

Barón. Ese hombre sabe la historia de anoche.

Simón. (Y tanto como la sabe.)

Barón. Tal vez sepa también el nombre del atrevido que dispa-

ró sobre mí.

Simón. (Ya lo creo que lo sabe.)

Barón. Voy á interrogarle con maña...

Simón. (Todo va á descubrirse!) Perdonad! Yo creo que no de-

béis mezclaros en el asunto de una manera directa.

Barón. Por qué?

Simón. Porque un barón no debe descender á cierto terreno.

Barón. Ya lo has oido! Ese jóven ama á tu hija.

Simón. Lo cual es muy natural?

Barón. Sí no alcanza su mano descubrirá fecretos que me im-

porta guardar.

Simón. Qué secretos?

Barón. No oyes que me importa guardarlos?

Simón. Ah! Es cierto!

aron. Qué hacemos?

Simón. (También importa que no diga los mios.) Señor Barón,

mi hija, mi yerno, mi familia entera se sacrificará si es

preciso ántes que veros comprometido.

Barón. Es decir; que estás dispuesto á casar á tu hija con To-

masin?

Simón. Por complaceros.

Barón. Yo en cambio dotaré £ ese muchacho. Puedes ofrecerle

una fortuna. Habla con él, y averigua el nombre del

que anoche atentó contra mi vida. Para ese infame no

habrá piedad.

Simón. Aún os dura el despecho?

Barón. El despecho, y un escozor horrible que aumenta mi

furor!

Simón. (Muerto soy.)
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Barón. Dentro de poco, volveré á saber el resultado de tu en-

trevista. (Al marcharse anda de prisa, pero se acuerda de que

le duele, y acorta el paso.)

ESCENA XII.;

SIMON, luégo TOMASIN.

Simón. Aprovechémoslos instantes. (Abriendo la puerta derecha.)

Acércate, hijo mío, acércate.

Tom. (Me llama su hijo!)

Simón. (Aquí no hay que andarse por las ramas.) Hablemos

francamente . < - a (

•
. aowfoxftfit úty

Tom. Os escucho.

Simón. Cómo me descubriste anoche, vamos á ver.

Tom. Yo?

Simón. No divaguemos. Todo puede arreglarse.

Tom. Sí, sí! Vamos al grano.

Simón. Eso es! Á la sal, hijo, ála sal.—Tú estarías oculto tal

vez, no es cierto?

Tom. Oculto?

Simón. Pero tate! (Sería quizá el mismo á quien yo rondaba!)

Responde: fuiste tú el duende que estas noches daba

vueltas por la granja, y destrozaba mis legumbres?

Tom, Y porqué he de ocultarlo? Sí señor. Las noches ente-

ras me he pasado como alma en pena aguardando la

ocasión de poder hablar con vuestra hija.

Simón. Pues de buena te has librado, (con misterio.)

Tom. Cómo?

Simón. (Bajo.) Lo de anoche era para tí.

Tom. Lo de anoche?

Simón. Dos libras bien cumplidas.

Tom. Dos libras, de qué?

Simón. Hombre! Vaya una pregunta! Del artículo con que agra-

vié al otro.

Tom. Del. . . (Qué querrá decir?)

Simón. Ya presenciaste la ocurrencia.—Hé aquí mis proposi-
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ciones. Te concederé la mano de mi hija, si juras no

descubrir jamás al autor del crimen.

Tom. (Zape! Un crimen!)

Simón. Lo juras?

Tom. (Si pudiera indagar con maña..,) Eso, señor Simón, es

muy grave

.

Simón. Qué oigo? Dudas? Tendrias valor de denunciarme?

Tom. (Tate!)

Simón. Ignoras que el Barón está descidido á ahorcarme?

Tom. Canario!

Simón. Así como sirena.

Tom. (Qué habrá hecho este hombre?)

Simón. Reflexiona que el asunto es gravísimo.

Tom. (Oh qué idea!) Bueno! Pues prometo callar, como me
digáis el móvil que os impulsó á cometer ese delito.

Simón. El más noble y santo! No te he dicho ya que sólo tú

debías haber sido ta víctima?

Tom. Yo?

Simón. Estaba completamente decidido.

Tom. Pero por qué?

Simón. ¡Porque la justicia de un padre es sagrada! jYo aceché

frente á la quinta, y viendo al seductor cerca de la ta-

pia, y preparado á escalarla. . . hice fuego!

Tom. Al seductor? De quién?

Simón. De mi hija.

Tom. (Cielos!)

Simón. Conque si en vez de ser el otro hubieras sido tú, nos

lucimos.

Tom. (Qué oigo? ¡Han seducido á Isabel!) Y decid, decid, se-

ñor Simón: la escopeta estaba cargada?

Simón. Dos libras nada ménos.

Tom. (Dos libras de pólvora! Qué barbaridad!) Luégo (enton-

ces, el tiro...

Simón. Dió... en el blanco.

Tom. Y las consecuencias serían funestas.

Simón . Funestísimas

!

Tom. (Dios mió! Isabel seducida! Su padre un asesino!)
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Simón. Conque si prometes no decir nada, te casas con ella.

Tom. Un demonio me casaré yo.

Simón. Eh? Qué dices, muchacho?

Tom. Confieso, señor Simón, que vuestra hija era mi espe-

ranza; pero después de saber todo eso... Vamos, se

acabó! No tengo tan anchas tragaderas.

Simón. Ahora te arrepientes, y hace un momento pedías su

mano.

Tom. Ya comprendo vuestra intención! Y Juanilla que no m?
había dicho nada? Me las ha de pagar!

Simón. Pero qué diablos estás ensartando?

Tom. Francamente, señor Simón: en cuanto á lo del tiro, me
lavo las manos, pero en lo tocante á vuestra hija, allá

cargue con sus pecados el señor Félix, si para ello tie-

ne estómago.

Simón. Eh? De qué pecados hablas?

Tom. Pues os parece flojo recibir por la, noche á un hombre

en la quinta?

Simón. (Qué oigo?) Á ver, á ver! Explícate! Dime su nombre.

(Bien hacía yo en sospecharlo.)

Tom. El nombre de quién?

Simón. El nombre del seductor! Tú debes saberlo.

Tom. ¡Qué he de saber yo!

Simón. Mientes.

Tom. Repito que lo ignoro! Así como así, poco importa saber

el nombre de un muerto.

Simón. Ha muerto? (Muy asustado.)

Tom. Quién!

Simón. Ese tunante.

Tom. Yo qué sé.

Simón. Entonces, por qué lo afirmas?

Tom. Lo supongo! Cuando á un cristiano se le atiza un tiro,

y no se yerra, matarlo es lo probable.

Simón. Cuando se le atiza,.. ¡Ah! (Disparó contra él! Los cel os

le han perdido.) Infeliz! Si se llega á saber en la aldea!

Tom. Eso á vuestro cuidado queda. Yo tengo la conciencia

muy tranquila.
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Simón. Ahora mismo voy á exigir de mi hija una explicación.

En el ínterin, no te olvides de tu promesa. ¡Silencio

absoluto!—AdiOS . (Le da la mano )

Tom. Él os proteja. (Cómo abrasa la mano de un homicida!)

Simón. (Qué frió produce en los nervios la mano de un crimi-

nal.) (Váse.)

ESCENA XIII.

TOMASIN, luego MAGDALENA.

Tom. Yo me vuelvo lcco! Isabel engañada por un. traidor. És-

te asesinado por el padre! Ya comprendo por qué Juani-

11a no quiso explicarme nada.

Magd. Phst!

Tom. Quien!

Magd. Estás sólo?

Tom. Creo que si.

Magd. Vas á decirme en dos palabras cómo lias adivinado mi

secreto.

Tom. Cuál?

Magd. Hace un instante me dijiste: Rosita, te acuerdas de

Simbad el marino!

Tom. Ah! Simbad! Sí! (Lo que me enseñó la otra.)

Magd. Quién te ha contado eso?

Tom. Nadie.

Magd. Pues por dónde lo sabes?

Tom. Por el mismo Simbad. (La daremos cuerda á ver si

descubro...)

Magd. AhíLe conces también?

Tom. Á Simbad? Mucho! (Qué marinero será este?)

Magd. Le verías en Pamplona.

Tom. Cabal.

Magd. Que noches aquellas, Tomasin! Cuando vestida de oro

y gasas bajaba como un sueño, y Simbad me cogía en

sus brazos para llevarme á la barquilla.

Tom. (Cáspita!)

Magd. Aún me parece estarme viendo al borde del lago, don-



de Simbad, celoso, quería sumergirme! Yo luchaba fre-

nética; y en vano aumentaba mis esfuerzos. De pronto

Simbad retrocede, yo doy una vuelta enloquecedora, y
hundo mi puñal en sus entrañas.

Tom. (San Francisco bendito, qué acabo de descubrir!...)

Magd. Qué momento tan sublime!

Tom. Conque vos... vos también... (Estoy rodeado de ase-

sinos.)

Magd. á nadie digas una palabra. Ambrosio no quiere que se

sepa.

Tom. Naturalmente.

Magd. Silencio y discreción! En cambio yo influiré para que
te cases con Isabel, (váse.)

ESCENA XIV.

TOMASIN, luégo ISABEL y SIMON.

Tom. Jesucristo! Soy cómplice de todos los criminales! Jua-

nilla me ha perdido.

Isabel. ¡Eso es una calumnia! ¿Quién se atreverá á probarlo?

Simón. Aquí lo tienes. Este es quien lo asegura.

Isabél. Y habéis creído las injurias de un ser tan despreciable?

Simón. El nombre del seductor; dilo y confúndelo.

Tom. De qué seductor?

Simón. Del que rondaba la quinta.

Tom. Pero si yo no le conozco.

Isabel. Eh?

Simón. Cómo que no? Pues no acabas de asegurarme que le ha-

bías dado muerte?

Tom. Yo? Qué atrocidad!

Simón. ¡Si estaremos locos!

Tom. Quien disparó contra él á quemaropa fuisteis vos.

Simón. (Tapándole la boca.) ¡Calla, maldito!

Tom. Lo que yo he dicho es que no me caso con vuestra hija.

Simón. Advierte que el señor Barón lo exige.

Isabel. Ah! Lo exige el Barón? Pues ten entendido que ántes .
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de dar mi mano a" otro que no sea Félix me dejaré

matar.

Tom. (Cómo le adora!)

Simón. Y qué hago? Qué le digo? Cómo salir de este atolladero?

ESCENA XV.

DICHOS, el BARON.

Hola, hola! Estáis conferenciando? Eso quiere decir que

todo está arreglado. Magnífico! Eh! Muchachos! Aquí

todo el mundo!

Poco*á poco.

Aguardad. Es preciso buscar á Félix. Que lo sepa todo

De Félix yo me encargo. Ahora lo veréis.

(Bonito enredo!)

ESCENA XVI.

DICHOS, todos los personajes, menos FÉLIX.

Juanil. Aquí estamos todos.

Tom. Ven acá, infame! Me has engañado. Te has burlado

de mí.

Juanil. Qué estás diciendo?

Tom. Ya no quiero callar! Ahora mismo cantaré de piano.

Juanil. Qué?

Simón. (Va á denunciarme.)

Barón, (á Simón.) Averiguaste el nombre del asesino?

Simón. (Ah, qué idea!) Sí tal: lo he descubierto, y Tomasin no

puede casarse con mi hija.

Barón. Por qué?

Simón. Porque ese fué quien anoche disparó sobre vos. No me

descubráis!

Barón. Ese? Muchachos! Apoderaos de Tomasin.

Tom. De mí? Por qué?

Barón. Se asegura que anoche disparasteis un tiro contra ud

noble y elevado personaje.

Barón.

Tom.

Isabel v

Barón.

Simón.
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Tom. Es falso.

Barón. Niegas?

Tom. Eso es una calumnia.

Barón. Conocéis al. asesino?

Tom. Le conozco.

Simón. (Quisiera hallarme bajo tierra.)

Barón. Decid su nombre.

Tom. Que lo diga Juanilla. Esa lo sabe.

Juanil. Yo? (Habrá torpe!)

Barón. Juanilla, contestad inmediatamente.

Juaml. (Sí? Pues ahora verás.) En efecto, señor Barón, anoche

dispararon contra un hombre que andaba rondando po

la granja de Ambrosio.

Barón. (Canario!)

Amb. Por mi granja?

Juanil. Yo no sé su nombre ni lo que rondaría, pero poseo un

objeto que dejó olvidado entre los trigos y por el cual

es fácil reconocerlo.

Barón. (Mi caja de rapé!) Basta! Se suspende el juicio por un

momento. Retiraos todos. Tomasin, entra en aquer

cuarto.—¿No he dicho que os marchéis? (vánse.)

Juanil. Yo también, señor Barón?

Barón. Quédate.

Juanil, (Ahora veremos si haces lo que yo quiero.)

ESCENA XVII.

EL BARON, JUANILLA.

Barón. Qué objeto es ese?
(

Juanil. No lo habéis adivinado?

Barón. Yo? Cómo quieres que yo adivine?...

Tom. (Asomando la cabeza por las cortinas.) (Si pudiera enterar-

me...)

Juanil. Ay, señor Barón, qué guiños hacéis para mentir! En-

tornáis los ojos y torcéis las narices.

Barón. Atrevida!
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Juanil. Pero si os ponéis muy feo.

Barón. Bueno. ¡Dame mi caja!

Juanil. Lo veis?

Barón. (Uf! Se me escapó.)

Juanil. Vuestra caja de rapé, abandonada torpemente junto al

postigo de la granja por el cual pensábais introduciros

cerca de Rosita.

Barón. Cómo de Rosita? Quién es Rosita?

Juanil. Una bailarina que ahora se llama Magdalena y es mujer

de Ambrosio.

Barón. Calle! Magdalena ha sido...

Juanil. Sí señor; y si queréis pruebas, preguntadla por Simbad

el marino; es un baile que conoce mucho.

Tom. (Un baile! Y yo creí que era un amante!)

Juanil. Os advierto que como Ambrosio sospeche vuestro amor
^

no, cargará con sal la escopeta, como el otro.

Barón. También lo sabes!

Tom. (Con sal!)

Juanil. Yo lo sé todo.

Barón. Para ese no habrá piedad. Ya verá Tomasin lo que le

pasa.

Juanil. Y quién os ha dicho que fué Tomasin quien disparó so-

bre vos?

Barón. Quien acaba de averiguarlo.

Juanil. Os han engañado. No fué Tomasin, fué Simón.

Barón. Simón? Ah, miserable!

Juanil. El muy torpe os confundió con Tomasin, á quien que-

ría castigar.

Tom. (Y yo le creí un asesino.)

Juanil. Pero éste no ha hecho más que seguir mis instruccio-

nes y de nada sabe una palabra.

Barón. Tus instrucciones?

Juanil. Sí señor. Sólo ha representado una comedia.

Barón. Por qué motivo?

Juanil. Por qué? Porque Tomasin ama con delirio á Isabel y le

prometí casarle con ella. En cambio no adivinó nunca

mi pasión.
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Tom. (Qué dice?)

Barón. Ah! Tú le amas?

Juanil. Yo le adoro hace mucho tiempo; le adoro y soy tan sim-

pleíque ántes de verle muerto prefiero verle casado con

la otra.

Tom. (Me amaba! Quería sacrificarse por mí!)

Juanil. Conque ya lo sabéis. Yo prometo no decir nada á na-

die. Yo soy la única que tengo pruebas para que en la

aldea perdáis la estimación y el respeto. Si concedéis

á Tomasin la mano de Isabel esas pruebas quedarán

destruidas.

Barón. Y si me niego á ello?

Juanil. Hoy mismo se sabrá que el señor Barón pasa las no-

ches en acecho pretendiendo burlar á sus servidores, y
que recibe descargas de sal, cosa que haría reir mucho
á todo el mundo.

Barón. Estamos conformes.

Juanil. Aceptáis la condición?

Barón. La acepto. (Me ha puesto entre la espada y la pared.

La lección me servirá para en adelante.) (se dirige al fo-

ro volviendo á sentir otra vez al andar el escozor maldito.)

Juanil. (Qué tal? Que digan luégo que no sirven para nada las

historias secretas.)

ESCENA XVIII.

DICHOS y SIMON.

Señor Barón, acaba de llegar el notario.

(Cogiéndole por una oreja. ) Ven acá. grandísimo tunante.

No tiréis tan fuerte.

Conque fuiste tú el atrevido que me quiso salar ante-

anoche.

(Todo se ha descubierto.) Ah señor Barón, yo os juro

que aquello no estaba preparado para vos.

Infame!

¡Daría un año de vida por cada grano!

Simón.

Barón.

Simón.

Barón.

Simón.

Barón .

Simón.
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Barón. ¡Aquí todo el mundo! Tomasin, Isabel, muchachos!

Simón. (Me cuesta la torta un pan.)

ESCENA XIX.

Todos los personajes ménos FELIX.

Barón. El tribunal ha dictado su fallo. Tomasin es inocente.

Todos. Ah!

Simón. (Si seré colgado?)

Barón. El tribunal le señala una renta de quinientos escudos

anuales, nombrándole mayordomo de mi palacio y le

concede ademas la mano de Isabel.

I sabel. Casarse conmigo? Nunca.

Tom. Un momento. (Á Isabel.) No me queréis?

Isabel. No!

Tom. Pues yo á vos tampoco.

Isabel. Cómo.

.Tuañil. Qué dice?

Tom. Señor Barón; la única que debe ser mi esposa es Jua-

nilla.

Juanil. Yo?

Todos. Juanilla!

Barón. Me vais á marear? En qué quedamos?

Tom. Al oirte decir que me amabas me sentí conmovido,

avergonzado! No quiero casarme con quien me despre-

cia y me humilla. Quiero premiar tu acción generosa.

Juanil. Oh que felicidad, (ai Barón.) Consentís en nuestra boda?

Barón. Consiento.

Juanil. (Ap.)Pues ahí va vuestra caja, guárdela usía desde hoy

COn mayor Cuidado. (Dándosela.)

Barón. Yo te prometo no volver á perderla, (ai coger la caja se

le cae al suelo y se precipita por ella, guardándola presuroso.)

Félix, (saliendo.) Puedo salir ya?

Juanil. Si, sí. (Lo había olvidado.) Salid y abrazad á vuestra fu-

tura.

Isabel. Qué hacías en la biblioteca?
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Félix. Como me voy á casar, estaba estudiando la Historia de

España.

SlMON. (Cayendo de rodillas cerca del Barón.) Gracias! Muchas gra-

cias.

Barón. Por qué me das las gracias?

Simón.» Porque con tan fausto motivo me perdonareis también.

Barón. Pero prohibiéndote el uso de armas de fuego.

Simón. Siempre que se derrama la sal ocurre una desgracia.

Barón. No! No digas eso aquí!

Pues aunque mucho sufrí

y tu acción nos compromete.

Caígala desgracia en mí

y sálvese este juguete.

FI¡V.
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